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El concepto de paisaje, al igual que el título del 
curso que motivó este artículo, transita entre lo 
cultural y lo natural. Es la suma de una parte más 
antrópica con otra más relacionada con el medio 
físico. El paisaje en el que vamos a poner el foco 
lo constituyen unos enclaves muy concretos y ca-
racterizados: los barrios de bodegas. Estos para-
jes agrupan las bodegas subterráneas y los lagares, 
construcciones tradicionales donde se ha elaborado 
y conservado el vino históricamente. Se trata de una 
especie de polígonos industriales rurales, siendo por 
tanto un paisaje industrial rural, producto de una 

actividad humana a lo largo de siglos. El tipo de 
conjuntos que abordaremos forma parte de la ar-
quitectura tradicional que se extiende por la mitad 
norte de la península ibérica, concentrándose espe-
cialmente en las comunidades de Castilla y León y 
La Rioja.

Puede que lo más espectacular o sorprendente de 
los barrios de bodegas sean sus laberintos subterrá-
neos, los cuales permanecen ocultos hasta que nos 
adentramos en ellos o los visualizamos de forma in-
directa a través de alguna representación (Figura 1). 

Figura 1. Barrio de bodegas de Fuentespina (Burgos). Dibujo: Alfredo Sanz.
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Realmente estas naves bajo tierra también forman 
parte del paisaje, entendido éste como una manifes-
tación cultural que engloba entre otros elementos 
su arquitectura, sea visible desde el exterior o no.

En esta ocasión vamos a recorrer el paisaje ex-
terior (a lo que comúnmente se asocia el término 
paisaje), definido tanto por el territorio como la 
percepción que tenemos de ese territorio. Permane-
ceremos en la superficie sobre rasante, al aire libre, 
resistiendo la tentación de bajar a la bodega. El inte-
rés e importancia de esta epidermis radica en la can-
tidad de señales que indican lo que hay oculto bajo 
tierra. Epidermis que es clave en la conservación de 
las marañas subterráneas.

Pasearemos por estos enclaves en primer lugar 
mostrando su localización, a continuación aborda-
remos con mayor énfasis sus componentes o ele-
mentos principales, y finalizaremos atendiendo a 
los impactos, la protección y el recurso que supone 
este paisaje.

1. LOCALIZACIÓN

Los barrios de bodegas subterráneas se localizan 
en las zonas vitivinícolas, las cuales en Castilla y 
León se corresponden con la Cuenca del Duero. No 

obstante, hace no muchas décadas la extensión del 
viñedo era mayor, por lo que es posible encontrar 
estos conjuntos patrimoniales en zonas que hoy no 
tienen viñas. Una nota común es su emplazamiento 
en los estratos sedimentarios del terciario que re-
llenan la cuenca, constatando la importancia de la 
geología para su implantación.

Paradigma de esta tipología dentro de Castilla y 
León es la Ribera del Duero, una de las zonas con 
mayor importancia histórica a nivel vitivinícola. Re-
levancia que se traduce en la extensión y riqueza de su 
patrimonio tradicional asociado al vino, con más de 
un centenar de barrios de bodegas distribuidos por el 
área de la Denominación de Origen (Figura 2).

Una clasificación ya clásica de los conjuntos bo-
degueros está en base a si se emplazan dentro o fuera 
del casco urbano de las localidades.

Dentro del casco urbano

Los conjuntos emplazados dentro del casco urbano 
tienen una génesis anterior. En estos casos, al fundirse 
con las viviendas hoy en día es más difícil ver las seña-
les del mundo que late bajo tierra, por lo que a nivel 
paisajístico en superficie no dan tanto juego como los 
situados en un enclave específico fuera de las zonas re-

Figura 2. Localización de los barrios de bodegas en el ámbito de la DO Ribera del Duero, sobre el mapa geológico. 
Dibujo: Alfredo Sanz.
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sidenciales. Es oportuno y merecido destacar el entra-
mado de Aranda de Duero (Burgos), probablemente 
uno de los conjuntos más extensos e importantes del 
mundo en este sentido. Como idea para mostrar las 
bodegas a los ojos del viandante, realizamos una pro-
puesta que señala el trazado de las galerías en superfi-
cie, cuya instalación podría darse para alguna ocasión 
especial (Figura 3). En la Ribera del Duero burgale-
sa los casos más significativos de barrios de bodegas 
“intramuros” son la propia Aranda, Gumiel de Izán, 
Roa de Duero y Peñaranda de Duero. En Castilla y 
León también hay conjuntos de este tipo en Tordesi-
llas, Rueda (Valladolid), o Lerma (Burgos). En la Rioja 
alavesa merece ser destacado el conjunto de Laguardia.

Fuera del casco urbano

La mayoría de los barrios de bodegas, más del 
90%, se emplazan fuera del casco urbano, consti-

tuyendo una zona de transición entre el campo y lo 
urbano. Allí se desarrollan las laderas que facilitan 
la construcción y el mantenimiento de las galerías 
(Figura 4). Cientos de ejemplos se podrían dar de 
este caso sólo en Castilla y León: desde los declara-
dos como Bien de Interés Cultural (Baltanás y Tor-
quemada en Palencia, o Atauta en Soria), pasando 
por los barrios de bodegas burgaleses de Gumiel de 
Mercado, Moradillo de Roa, Castrillo de la Vega, o 
los vallisoletanos como el de Peñafiel.

Estas localizaciones, cuanto menos pintores-
cas, siempre han llamado la atención. Ya en el año 
1603, el paisaje del barrio de bodegas y lagares de 
Vadocondes (Burgos) fue anotado en el cuaderno 
de viajes de un viajero, Bartolomé Joly, consejero y 
limosnero del rey de Francia, refiriéndose a su situa-
ción en “... una cuesta de viña, fuera de los pueblos, 
cavadas en la roca...”. También llaman la atención 
al pintor, a quien brinda innumerables escenas para 

Figura 3. Propuesta planteada en el Plan Especial de Protección de Bodegas tradicionales de Aranda de Duero (en tramitación). 
Estudio C+LL y Alfredo Sanz.

Figura 4. Barrio de Bodegas de Baltanás (Palencia). Foto: Alfredo Sanz.



El paisaje de los barrios de bodegas. Epidermis de un mundo subterráneo

14

retratar (Figura 5). De hecho el concepto del paisaje 
también contempla lo considerado desde su aspecto 
artístico.

La localización de los barrios de bodegas en ce-
rros estratégicos hace que frecuentemente estén 
acompañados de la silueta de una fortificación. Ca-
sos llamativos son el castillo de Peñafiel (Valladolid) 
o el de San Esteban de Gormaz (Soria). También 
ocurre en Coruña del Conde o con la torre de Ho-
yales (Burgos). Incluso se puede dar el caso de que 
sobre los accesos a las bodegas, situados en la ladera, 
se divise toda una villa fortificada como sucede en el 
conjunto de Haza (Burgos). En varias ocasiones el 
barrio de bodegas se emplaza en un “Alto o cerro del 
Castillo” que en apariencia no muestra vestigios del 
mismo: Gumiel de Mercado, Guzmán, La Aguilera 
(Burgos) o Baltanás (Palencia) son ejemplos de ello. 
Todas estas fortificaciones se erigieron antes que los 
barrios del vino, los cuales aprovecharon posterior-
mente las piedras de sus ruinas.

Otras edificaciones de carácter monumental que 
gustan de la compañía paisajística de las bodegas 
son las ermitas e iglesias (Figura 6). Dada esa predi-
lección por enclaves especiales y elevados, rematan 
la estampa formada en la ladera por los accesos a las 
cuevas del vino. Así ocurre por ejemplo en Baños 
de Valdearados (Burgos), Piñel de Abajo (Vallado-
lid) o Montejo de la Vega (Segovia). En Sotillo de 
la Ribera (Burgos), la ermita que corona su extenso 
conjunto subterráneo además da nombre al cerro, 
conocido como la Cuesta de San Jorge. A veces a la 
iglesia la acompaña el cementerio, en una singular 
conexión terrenal con las bodegas, como se da en 
Valdezate o Moradillo de Roa (Burgos). En lo alto 
de las bodegas de Vadocondes (Burgos) también 
existió una ermita. En otros casos, sin llegar a existir 

un edificio religioso, aparece una cruz, como para-
da de un via crucis o símbolo de un lugar especial. 
Esto sucede en el alto del Carpio en Fuentespina 
(Burgos).

Figura 6. Barrio de bodegas de Baños de Valdearados 
(Burgos), con sus zarceras y la ermita en la cumbre. Foto: 

Alfredo Sanz.

En las cumbres no solo se han emplazado edi-
ficaciones monumentales. También han sido espa-
cios de trabajo. Como sucede con los barrios de 
bodegas, las eras para trillar el cereal se solían em-
plazar en terrenos comunales. Para poder beldar, 
las eras necesitaban que soplara bien el aire, siendo 
las lomas superiores de las cuestas de las bodegas 
ideales para este cometido. Por ello es común que 
el vino y el pan compartan estos espacios en su pro-
ducción: las bodegas en la ladera y las eras en la 
cumbre, como se da en Fuentespina (Burgos) en 
lo alto del Carpio, donde sobrevive un interesante 
conjunto de mosaicos de guijarros instalados para 
facilitar la trilla.

Figura 5. Pinturas de los barrios de bodegas de Nava de Roa, Torregalindo y Fuentemolinos (Burgos). Autora: Concha Díez 
Valcabado.
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2. COMPONENTES

El paisaje tradicional de los barrios de bodegas 
está formado por diversas capas. Todos los paisajes 
cuentan con ciertos patrones o componentes que se 
repiten, pero a su vez existe una característica desta-
cable que es la diversidad. Y ahí radica su singulari-
dad, en la originalidad producida por la repetición 
de todas sus alternativas, lo cual es una constante en 
la arquitectura popular.

Forman parte y condicionan el paisaje tanto los 
factores físicos o naturales (clima, suelo, geomor-
fología...) como los humanos (técnica, estructura 
socio-económica, historia...).

En la composición espacial de los paisajes suelen 
tener más fuerza los factores naturales que los facto-
res antrópicos.

Recorreremos los componentes del paisaje de los 
barrios de bodegas, divididos en dos grandes gru-
pos. En primer lugar el terreno, donde se incluye 
la base geomorfológica, los movimientos de tierras 
y la vegetación. Y en segundo lugar la arquitectura, 
cuyos ingredientes son los accesos a las bodegas, las 
zarceras, los lagares y el patrimonio inmaterial aso-
ciado.

2.1. Terreno

En este primer bloque incluimos lo concerniente 
al medio físico natural, tanto en sus premisas ini-
ciales como con las disposiciones adoptadas por 
el proceder humano. Todo ello determina en gran 

medida la configuración paisajística de un barrio de 
bodegas.

Base geomorfológica

El primer componente del paisaje es la base na-
tural original, tanto sus características geológicas 
como morfológicas. En los laberintos subterráneos 
que tratamos, esta base es determinante ya desde sus 
inicios, al elegir un terreno que permita la excava-
ción y mantenimiento de las cuevas.

A semejante reto ingenieril se enfrentaron los 
animales antes que los humanos. De ahí la simili-
tud que pueden tener por ejemplo las madrigueras 
de conejos con los conjuntos del vino que estamos 
tratando, constituyendo una especie de barrio de 
bodegas “desnudos”, despojados obviamente de sus 
componentes constructivos más antrópicos (muros, 
zarceras, lagares...).

Estos animales también buscan un sustrato geo-
lógico adecuado, los sedimentos arcillosos y are-
nosos, y también se instalan preferentemente en 
ladera. Formas del terreno en pendiente, las cues-
tas, que facilitan la excavación ya que no es necesa-
rio profundizar tanto para tener un recubrimiento 
adecuado sobre las galerías, y a su vez optimizan el 
mantenimiento, al permitir una mejor evacuación 
de las aguas de escorrentía.

Una de las claves en la disposición de los barrios 
de bodegas es su orientación, la cual puede llegar a 
variar según el clima, la disposición de los elemen-
tos de vinificación y del tipo de vino a elaborar. 

Figura 7. Barrio de bodegas de Quintanamanvirgo (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.
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En muchas zonas, como en la Ribera del Duero, 
la boca de las cuevas muestra su predilección por 
la orientación norte, al ser la que menor diferencia 
térmica tiene entre el día y la noche. Como resulta-
do de esta combinación geomorfológica de ladera y 
orientación, vemos conjuntos que han aprovechado 
la primera ligera cuesta que mira al norte a pesar de 
estar algo distante del pueblo. Así ocurre en Quin-
tanamanvirgo (Figura 7), Fresnillo de las Dueñas o 
Vadocondes, localidades burgalesas cuyas bodegas 
se sitúan a casi un kilómetro de sus plazas mayores.

La supervivencia a la erosión de los cerros que 
albergan los barrios de bodegas se debe en muchas 
ocasiones al estrato más duro situado en sus cumbres, 
bien sea de arenisca más consolidada o de conglome-
rado. Por ello aunque para excavar las bodegas son 
preferibles suelos de consistencia terrosa, en este pai-
saje de barrios de bodegas es frecuente encontrar for-
maciones más rocosas en la parte superior de las lomas 
(Figura 8). Nuestros antepasados sudaron lo suyo para 
atravesar estas capas al perforar las zarceras...

Figura 8. Estratos duros en la cumbre de la Cuesta de San 
Jorge. Sotillo de la Ribera (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

Movimiento de tierras

La principal acción antrópica con el terreno en 
los barrios de bodegas tiene que ver con la tierra ex-
traída de las excavaciones. ¿Dónde está la tierra de las 
bodegas? Acarrearla lejos no era una opción muy via-
ble. De modo que, generalizando, se adoptaron dos 
tipos de estrategias: echar la tierra encima de la pro-
pia bodega o bien depositarla delante del acceso. Las 
características geológicas y la pendiente que tenga la 
superficie exterior hacen que predomine una u otra.

Como veremos más adelante, cuando se echa la 
tierra encima se forman los característicos caballetes 
o lomas, estrategia que se da cuando hay poca pen-
diente en la ladera. En cambio cuando se deposita 
la tierra delante de la bodega se forma un terraplén 
para disponer de un camino nivelado, opción que se 
ejecuta cuando la pendiente de ladera es mayor. Por 
supuesto, muchos barrios de bodegas combinan las 
dos estrategias según las necesidades y características 
topográficas. La imagen y el paisaje que adquiere un 
barrio de bodegas queda notablemente determinada 
en función de estos trasiegos de la tierra extraída.

Caballetes

Los caballetes son casi obligatorios en terrenos 
porosos con menos de 20° de pendiente o casi lla-
nos. Caballete es como se llama a la parte alta del 
surco en los huertos, y por analogía es uno de los 
nombres utilizados en este caso. En la Ribera del 
Duero vemos ejemplos de este tipo en Zazuar (Bur-
gos) (Figura 9), en Atauta (Soria) o en algunas zo-
nas de Castrillo de la Vega (Burgos). Montículo que 
arranca sobre la puerta de acceso y protege la bajada 
a la cueva, excavada a cielo abierto.

Los casos más pintorescos de caballetes se dan 
probablemente en la zona de León y Zamora. Aquí 
se disponen muchos caballetes en paralelo, quedan-
do bien marcado su eje, que se prolonga más allá del 
acceso y llega a cubrir toda la galería subterránea. 
Las partes bajas que discurren entre los caballetes 
conforman las regaderas o vaguadas por donde co-
rre el agua (Figura 10).

Este elemento paisajístico, el caballete o copete, 
adquiere diversos nombres según los lugares. Carac-
terística que engrandece el patrimonio inmaterial 
que constituye la nomenclatura tradicional. En Ci-
gales por ejemplo se llaman cotarros, en León tesos, 
lomas... Un caso curioso y reducido a una localidad 
se da en Fuentenebro (Burgos), donde al caballete 
se le llama turrumbón. Allí es fácil “irse a tumbar 
al turrumbón” o que alguien te diga “anda y vete a 
echar la siesta al turrumbón”.

Terraplenes

A partir de 20-25° de pendiente en la ladera ya no 
es tan determinante formar ese caballete sobre el acceso 
a la bodega. Lo importante en cambio es disponer de 
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una superficie horizontal, un camino, para poder ac-
ceder a las bodegas. Por ello la mayor parte de la tierra 
extraída se destina a formar un terraplén (Figura 11).

Suele haber una parte de desmonte, donde se qui-
ta tierra a la cuesta, y otra de terraplenado, donde se 
coloca tierra para lograr nivelar el terreno. En estos 
casos aparecen también muros de contención, o las 
propias edificaciones actuando como tal. Casos así 
los vemos en la Ribera del Duero burgalesa en Fuen-
tespina (Figura 12), Gumiel de Mercado, Sotillo de la 
Ribera, Moradillo de Roa, o en la zona soriana en San 
Esteban de Gormaz. También se dan en Baltanás o 
Dueñas (Palencia), Quel (La Rioja), etc... Terraplenes 
y caminos cuyo acabado, dicho sea de paso, siempre 
ha sido poroso, de tierra. A diferencia de la tendencia 

que arrancó en las últimas décadas basada en pavi-
mentos de cemento en estas zonas con bodegas bajo 
tierra, y que tras múltiples experiencias ha quedado 
en entredicho por sus efectos contraproducentes.

Son casos minoritarios los conjuntos que se si-
túan en su mayoría bajo los cascos urbanos, en un 
terreno más o menos llano. Buen ejemplo de ello 
es Aranda de Duero. ¿Dónde quedaría Aranda en 
esta clasificación? Desde luego que caballetes no 
hay. Con la tierra extraída de sus numerosas cue-
vas vinateras probablemente se formaron también 
terraplenes, o más bien explanaciones. Este material 
también se aprovechaba en la construcción de las 
casas, tanto para hacer adobes como para ejecutar 
tapiales. La técnica del tapial o tierra apisonada, que 

Figura 9. Barrio de bodegas de Zazuar (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

Figura 10. Caballetes en el barrio de bodegas de Jiménez de Jamuz (León). Foto: Alfredo Sanz.
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admite un mayor abanico de tipos de tierra, se uti-
lizó mucho en la Ribera del Duero hasta el siglo 
XIX. Pero además de estos cometidos, la tierra de las 
primeras bodegas arandinas probablemente ayudó a 
conformar la cerca o muralla que rodeaba la villa, 
cuyo núcleo era de tapial.

Figura 12. Terraplén en el barrio de bodegas de Fuentespina 
(Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

Vegetación

Una de las capas características de casi todo pai-
saje es su vegetación. En las zonas de bodegas sub-
terráneas la flora ha sido típicamente de bajo porte, 
reducida a un manto vegetal a ras de suelo. El sis-
tema radicular de esta vegetación de tipo herbáceo 
forma un entramado superficial que aporta diversos 
beneficios: fija el terreno limitando la erosión, faci-
lita los movimientos del agua de lluvias y favorece la 

salida del agua almacenada en el terreno a través de 
la transpiración de las plantas.

Entre las especies que crecen de forma natural 
en las lomas destaca una amplia gama de plantas 
aromáticas. Su atención y cuidado redunda en la 
conservación de estos enclaves, además de ofrecer 
una experiencia multisensorial con sus olores y co-
lores. Por citar algunas de ellas: ajedrea (Satureja 
montana), ajenjo (Artemisia absinthium), botonera 
o abrótano hembra (Santonina Chamaecyparissus), 
espliego (Lavandula latifolia), gallocresta (Salvia 
verbenaca), marrubio o meaperros (Marrubium vul-
gare), rabillo de gato (Sideritis angustifolia), salvia 
(Salvia officinalis), sardinilla o tomillo salsero (Thy-
mus mastichina), tomillo común (Thymus vulgaris). 
Las hierbas crasas tipo sedum (como el “cebito” o se-
dum alba) son buenas aliadas para sujetar el terreno 
debido al escaso agua que precisan y a su pequeño 
porte, siendo idóneas para mantener las cubiertas 
vegetales de las fachadas y caballetes de las bodegas.

El valor paisajístico de la cubierta vegetal se aprecia 
con sus diferencias estacionales, a través de las varia-
ciones de tonalidad y volumen (Figura 13). Así, en 
primavera se observan unas laderas verdes entre el cú-
mulo de zarceras y fachadas de bodegas. Este color va 
apagándose hacia el verano, predominando los tonos 
ocres en otoño. Sólo las gramíneas perennes perma-
necen de verde. Para el mantenimiento de esta vegeta-
ción menor, resulta una estrategia bastante adecuada el 
pastoreo, introduciendo un rebaño de ovejas de forma 
controlada y en los momentos oportunos (Figura 14).

Figura 11. Terraplenes en el barrio de bodegas de Gumiel de Mercado (Burgos). Dibujo: Alfredo Sanz.
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Figura 14. Ovejas pastando en el barrio de bodegas de 
Gumiel de Mercado (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

En cuanto a la vegetación de mayor porte, des-
de antiguo era conocido que los árboles no eran 
convenientes cuando debajo había bodegas. Un 
texto clásico que así lo ilustra es el de Alonso de 
Herrera, que en el año 1513 ya indicaba que “Toda 
bodega, para ser buena (...) lejos de árboles, mayor-
mente de higueras”. Prueba de este proceder histó-
rico es la foto que en torno al año 1900 retrató la 
cuesta de San Jorge de Sotillo de la Ribera, cuyo 
barrio de bodegas figura repleto de personas pero, 
a diferencia de hoy, carente de árboles en las áreas 
que tienen galerías subterráneas debajo (Figura 
15). En efecto, el inmenso valor que proporciona 
el arbolado puede tornarse peligroso si se plantan 
sobre construcciones subterráneas. En primer lu-
gar su plantación suele precisar de riego, el cual 

es un factor de riesgo por la humedad aportada 
sobre estas zonas de cavidades. En su desarrollo, 
se ha llegado a observar en algunas bodegas cómo 
las raíces han penetrado a través de zarceras o di-
rectamente hasta las galerías, provocando algunos 
desprendimientos. Cuando el árbol muere, las raí-
ces se pudren y se convierten en vetas huecas en el 
terreno, con el consiguiente deterioro en las con-
diciones resistentes del mismo.

Finalizamos la relación de rasgos del paisaje de los 
barrios de bodegas asociados al terreno mencionan-
do algunos que se han ido borrando con motivo de 
la pérdida de su uso tradicional. Entre ellos están la 
cantidad de senderos que discurrían por las laderas, 
que en los pueblos de la Ribera del Duero recorrían 
y marcaban las personas que llevaban a hombros el 
mosto desde los lagares hasta las bodegas. Personas 
conocidas como “tiradores”, ya que tiraban el caldo 
dentro de las cubas. La maraña que formaban estas 
sendas se puede apreciar en ortofotos antiguas, mar-
cadas en la cubierta vegetal.

2.2. Arquitectura

La arquitectura o construcciones propiamente 
dichas representa el segundo grupo de los compo-
nentes del paisaje de los barrios de bodegas. Grupo 
de carácter exclusivamente antrópico, modelado 
históricamente en base a las premisas de la arqui-
tectura popular. Entre ellas, destaca el uso de ma-
teriales de proximidad, pudiendo aparecer la tierra 

Figura 13. Diferencias estacionales. Barrio de bodegas de Castrillo de la Vega (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.
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en forma de adobes, la piedra caliza o arenisca,etc., 
según la disponibilidad. Todo ello configurará las 
tonalidades de este paisaje cultural.

Accesos a las bodegas

Dentro de este bloque, el elemento más explíci-
to es el acceso a las bodegas. Se confecciona a base 
de muros perpendiculares al mismo, casi siempre de 
piedra en mampostería. La piedra en sillería puede 
utilizarse para los remates de jambas, dinteles y es-
quinas. Las soluciones tradicionales abarcan desde 
una sencilla portada o fachada hasta pequeñas es-
tancias, llamadas en muchos pueblos de la Ribera 
del Duero contadores. El remate superior se resuel-
ve a menudo con una cubierta vegetal que se funde 
con el resto del terreno (Figura 16).

Figura 16: Barrio de bodegas de Recuerda (Soria). Foto: 
Alfredo Sanz.

Como ya se ha mencionado, la orientación de las 
bodegas es un factor importante para la conserva-
ción del vino. Es frecuente ver cómo los accesos ins-
talados en laderas distintas al norte realizan un quie-
bro para alinear su entrada hacia dicha orientación.

Un elemento típico de los accesos, símbolo de 
la función social de las bodegas, es el poyo. Se trata 
de bancos de piedra rudimentarios que se adosan a 
la propia fachada. Su disposición suele ser lineal y 
sencilla, pero también se han prodigado las distri-
buciones en “L” o en “U” para acomodar una mesa 
en medio. En Castrillo de la Vega (Burgos), con una 
aceptable conservación de la imagen exterior de su 
conjunto de bodegas, se han documentado hasta 90 
casos de poyos asociados a los accesos a las cuevas. 
La muestra de estos asientos es variada, incluyendo 
algunos que completan un círculo en torno a la fa-
chada (Figura 17).

La puerta constituye un elemento indispensa-
ble del acceso. Realizada a menudo con madera de 
enebro (juniperus thurifera), suele presentar unas 
aberturas para que circule el aire, lo cual delata 
evidentemente que ahí dentro hay una bodega (Fi-
gura 18). Los detalles de la puerta pueden llegar a 
mostrar algunas de las características de la bodega 
subterránea. Así ocurre en determinadas localidades 
con los rebajes semicirculares que se efectúan en sus 
jambas. Rebajes para poder meter cubas pequeñas, 
de las que no se montan dentro de la nave bajo tie-
rra, que revelan que dichos espacios son más bien 
estrechos debido a su base geológica.

Figura 15. Panorámica del barrio de bodegas de Sotillo de la Ribera (recortada). Foto año 1900.
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Figura 17. Poyo circular en bodega de Castrillo de la Vega 
(Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

En ocasiones en estas fachadas aparecen inscrip-
ciones incisas en sus piedras, lo cual aporta mayor 
valor histórico si cabe. Son recurrentes las cruces, 
las fechas o incluso las herramientas de trabajo. Un 

ejemplo que incluye todo lo mencionado es la situa-
da en un lagar con bodega de Vadocondes (Burgos) 
(Figura 19), en la que se aprecia la reja de un arado, 
una cruz y el podón o podadera, herramienta esta 
última con la que se podaban las viñas antaño. Todo 
ello fechado en 1822.

Figura 19. Ornamentación en fachada de lagar y bodega. 
Vadocondes (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

Otra inscripción singular, situada en el portajón 
de un lagar con bodega de Castrillo de la Vega (Bur-
gos), es una suerte de certificado final de obra. En 
ella se lee “Hizo esta obra el licenciado Cristóbal de 
Oyales con los hermanos fundadores de la cofradía de 
las ánimas del purgatorio. Año de 1691”. Se trata de 
una de las fechas inscritas en bodegas y lagares más 
antiguas de la Ribera del Duero, comarca que con-
serva bastantes elementos ornamentales de este tipo. 
No ocurre lo mismo en la Rioja por ejemplo, donde 
es difícil encontrarlos al estar sus barrios de bodegas 
más transformados.

Zarceras

Tal vez el componente arquitectónico más ge-
nuino y característico de este particular paisaje sea 
el formado por sus zarceras. Pozos de ventilación 
que son parte fundamental de las bodegas excava-
das y cuyos remates en superficie denotan esa rea-
lidad subterránea. Constituyen un reclamo visual 
muy sugerente y pintoresco (Figura 20). Zarceras 
hay de muy diversos tipos. Las tradicionales son de 
los materiales típicos empleados en su arquitectura 
popular, como la piedra, el ladrillo, o la tierra sin 
cocer. Sus formas son más bien verticales, en forma 
prismática, cónica o esférica.

También las hay de muy diversos nombres, 
una muestra más del rico patrimonio inmaterial 

Figura 18. Puertas tradicionales de bodegas en Castrillo de la 
Vega (Burgos). Fotos: Alfredo Sanz.
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asociado a estos barrios históricos del vino. En la 
Ribera del Duero burgalesa se llaman mayormente 
zarceras, en zonas de Valladolid luceras, en León 
ventanos, en la Rioja zarceras y tuferas...También 
aparece el término cercera, curiosamente en loca-
lidades diseminadas entre ellas como Fuentespina, 
Gumiel de Mercado y Zazuar (Burgos) o Villa-
mediana de Iregua (La Rioja). Cercera deriva de 
cierzo, la orientación o viento norte hacia el cual 
prefieren mirar muchos accesos a bodegas e incluso 

los propios agujeros por donde ventilan estos pozos 
(Figura 21).

En el casco urbano, las zarceras son prácticamen-
te el único signo apreciable de la realidad subterrá-
nea (Figura 22). En muchos casos, como ha ocu-
rrido en Aranda de Duero, al ensanchar las calles 
la zarcera ya no está en la línea de fachada y pasa 
a confundirse con una simple alcantarilla. Una cu-
riosa simbiosis entre componentes del paisaje bode-
guero da lugar a la “zarcera-poyo”, tipo que aparece 

Figura 20. Paisaje de zarceras en el barrio de bodegas de La Horra (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.

Figura 21. Zarceras tradicionales en Briñas (La Rioja). Todos sus agujeros apuntan al norte. Foto: Alfredo Sanz.
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alguna vez en los conjuntos de bodegas que están 
bajo las casas (Figura 23).

Figura 22. Zarcera en Tordesillas (Valladolid), enrasada en 
fachada. Foto: Alfredo Sanz.

Una función añadida que pueden tener las zarceras 
es la descarga de la uva. Dicha situación sucede cuando 
el lagar se instala en el interior de la cueva subterránea. 
En ocasiones, el parecido a un acceso a bodega es más 
que notorio, con la salvedad de que la puerta es más 
bajita y que lo que hay tras ella es un pozo.

Figura 23. Zarcera-poyo en Peñaranda de Duero (Burgos). 
Foto: Alfredo Sanz.

Lagares

En los barrios de bodegas, además de las pro-
pias bodegas para guardar el vino, se emplazan los 
lagares y tinas, instalaciones donde se pisa y prensa 
la uva. En Castilla y León son lagares de viga, cuya 

prensa funciona a modo de palanca de segundo gra-
do. Cuando estas construcciones se emplazan en 
superficie constituyen una parte muy representativa 
de esta epidermis o paisaje que estamos abordando. 
Este tipo se da en la Ribera del Duero, el Arlanza, 
Valtiendas y en ocasiones por el Cerrato palentino. 
En provincias como Zamora, León, Palencia o Va-
lladolid es más común el tipo de lagar subterráneo, 
integrado en el interior de las naves excavadas de la 
bodega.

El lagar es un edificio funcional, y como tal lo 
que muestra al exterior son los elementos necesarios 
para su funcionamiento. En la Ribera del Duero, 
dada la cantidad y magnitud de este tipo de cons-
trucciones, podemos hablar casi de un “paisaje de 
lagares” (Figuras 24 y 25). Construcciones sencillas, 
de planta rectangular y cubierta a de teja a uno, dos 
o tres aguas.

Como mayor signo distintivo de un lagar en su-
perficie se yergue el cargadero, muro que sobresale 
hacia arriba y que sirve de punto de apoyo a la viga a 
la hora de prensar. Su parecido formal a la espadaña 
de las ermitas románicas es más que razonable. Cone-
xión entre ambas edificaciones que va más allá, ya que 
muchas de estas dos tipologías tuvieron un carácter 
comunal, levantadas y gestionadas por sus vecinos.

Otros elementos dispuestos al exterior son los 
portajones para descargar la uva, cuya función es re-
velada por situarse a cierta altura del suelo para que 
el carro que traía el fruto de la vid aparcase a nivel. 
Al portajón le solían acompañar un descargadero, o 
plataforma para descargar los cestos, y un madero 
donde colocar el sistema para pesar dichos recipien-
tes. Muchos de estos elementos han desaparecido, 
sino el edificio entero, dada la pérdida de su uso y el 
desconocimiento de su valor patrimonial. Elemen-
tos que ayudan a dar sentido y entender la función 
de estas construcciones.

Perdida su razón de ser, algunos de los pertre-
chos del interior de los lagares de viga, han pasado 
a formar parte del paisaje de los barrios de bodegas. 
Es frecuente apreciar la piedra o pilón, gran blo-
que pétreo que hace de potencia en la palanca la-
garera, dispuesto en los caminos de estos enclaves. 
Otro elemento particular de los lagares que a veces 
pasa a formar parte del paisaje exterior es la piedra 
o mesa de vareñas, pieza donde apoyan las vareñas 
o maderos que sujetan el cargadero. Este sillar se 
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ha reutilizado para la ejecución de muros o incluso 
como poyo.

Patrimonio inmaterial

Un componente asociado al paisaje es su patri-
monio inmaterial, en el que se incluye el universo de 
la nomenclatura popular. En los barrios de bodegas 
este aspecto se desarrolla para los dos bloques con-
siderados, terreno y arquitectura, si bien éste último 
generalmente es más abundante. Aquí se engloban 

todos los nombres propios de bodegas y lagares, que 
no son pocos y que pueden venir de varios siglos 
atrás, hasta dichos que se han generado en torno a 
estos espacios. 

A modo de ejemplo, en Fuentespina (Burgos) 
se decía: “Si vienen mil, quietos en Lerín. Si vienen 
mil quinientos, en Lerín quietos”. Lerín era una bo-
dega utilizada como refugio en la guerra civil. En 
esta localidad también estaba el dicho de “La hoz, la 
mano y la reja. El lagar de tío Cabrejas”, en alusión 
a los motivos labrados en el desaparecido dintel de 
la puerta. En Sotillo de la Ribera (Burgos) hay una 

Figura 24. Paisaje de lagares en Castillejo de Robledo (Soria). Foto: Alfredo Sanz.

Figura 25. Paisaje de lagares en Valdeande (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.
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expresión que combina los nombres populares de 
cuatro bodegas con la disposición consecutiva de los 
accesos a las mismas:“Si te pican los Mosquitos, vete a 
Salinero, de Salinero a la Coja, y de la Coja a Ligero”.

Más allá de lo puramente arquitectónico, la ter-
minología tradicional se extiende por todas las capas 
del paisaje de un barrio de bodegas, conformando 
su toponimia. Es frecuente que se acuñe desde el 
nombre del propio conjunto, pasando por designa-
ciones de diversas zonas o corros dentro de él, calles, 
caminos, sendas, hasta elementos puntuales como 
hitos, eras o árboles.

3. IMPACTOS, PROTECCIÓN Y RECURSO

El paisaje es un concepto dinámico, que se va 
transformando a lo largo del tiempo. Los barrios de 
bodegas son conjuntos patrimoniales cuyo paisaje 
es más vulnerable si cabe, debido a la pérdida de su 
cometido originario y a no contar con un carácter 
monumental reconocido.

Impactos

Probablemente lo que más ha transformado los 
barrios de bodegas son los merenderos o construc-
ciones levantadas desde los años 70 del pasado siglo 
(Figura 26). Implantación hecha a raíz de la citada 
pérdida de la función original relacionada con la pro-
ducción de vino, y con la intención de seguir desarro-
llando otra de sus funciones originales: la de encuen-
tro o función social. Si bien esta tendencia ayuda a 

que se siga acudiendo a las bodegas, lo cierto es que 
puede tener implicaciones negativas ya no solo a nivel 
paisajístico, sino de carácter estructural y funcional.

Dentro de las múltiples maneras de construir 
estas nuevas edificaciones, tal vez una de las más 
acertadas es la que se promovió en localidades como 
Sotillo de la Ribera o Guzmán (Burgos) a través 
de su normativa urbanística. Velando por la inte-
gración de los nuevos merenderos en el conjunto, 
dicho planeamiento establece entre otras la dispo-
sición de una cubierta vegetal y un porcentaje am-
plio de huecos en fachada. Como resultado, en el 
conjunto sotillano se pueden disfrutar de bastantes 
merenderos abiertos al paseante y con menor im-
pacto paisajístico.

Figura 27. Contenedores y cableado en la “portada” de un 
barrio de bodegas. Foto: Alfredo Sanz.

Asociados a la función social hay múltiples im-
pactos en este paisaje tradicional, como la proli-
feración de asadores, antenas de televisión, placas 

Figura 26. Barrio de bodegas de Fuentespina (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.
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solares...Una estrategia adecuada para minimizar el 
impacto de los asadores (barbacoas según el lugar o 
momento) y posibles dotaciones necesarias, puede 
ser la instalación de dicho equipamiento con carác-
ter público y de mayores capacidades, en lugar de 
muchos y dispersos. 

Los encuentros gastronómicos generan basu-
ra que en bastantes ocasiones acaba en bodegas y 
zarceras abandonadas. De ahí que la instalación de 
contenedores para la recogida de residuos en los 
barrios de bodegas sea necesaria, pero estudiando 
también su ubicación y tratamiento de modo que 
no constituyan en sí mismos otro golpe paisajístico 
(Figura 27). El acondicionamiento de los merende-
ros propicia que con frecuencia se rematen las chi-
meneas de forma similar a las zarceras, creando una 
confusión visual.

Desde las últimas décadas, son compañeros de 
viaje habituales de los enclaves que estamos tratan-
do las infraestructuras. En lo alto de los cerros se 
han instalado los depósitos de agua municipales o 
antenas de telecomunicaciones, buscando la misma 
situación estratégica que los castillos y ermitas de 
ayer. Infraestructuras como los tendidos eléctricos, 
se extienden cual maraña sobre todo el asentamien-
to tradicional, dificultando disfrutar de una pers-
pectiva sin su presencia.

El ninguneo o poca delicadeza que han sufri-
do los barrios de bodegas cuenta con ejemplos casi 
inverosímiles a día de hoy, como un caso en León 
cuyo conjunto es atravesado por una línea de alta 
tensión y coronado por su correspondiente torre 
metálica de soporte...¿Saldrá el vino con chispa?

Protección

La primera y necesaria protección empieza por 
el público local. En primer lugar en la valoración y 
consideración hacia estos enclaves por parte de sus 
vecinos. Tarea no siempre fácil, ya que no solemos 
apreciar las cosas más cercanas y más propias, que 
hemos normalizado y a veces hasta subestimado a 
lo largo de los años. Volviendo a la esfera paisajís-
tica, son constantes en algunas localidades las fo-
tografías antiguas de la gente en escenas concretas 
de sus barrios de bodegas, aprovechando las vistas. 
Escenas y hábitos que ratifican el vínculo con el 

lugar, el cual es un primer paso en firme hacia su 
protección.

Un escalón más arriba en ese vínculo y protec-
ción, también dado desde lo colectivo y lo local, 
son las jornadas de trabajo voluntario que se reali-
zan en diversos barrios de bodegas. Estas activida-
des suelen afrontar en primera instancia el cuidado 
del paisaje, cuya trascendencia redunda en todo 
el conjunto. Lo llamen “Hacendera bodeguera” 
en Fuentespina (Burgos), “Obras son amores” en 
Tabuenca (Zaragoza), o “Jornadas de prestación 
personal” en Sotillo de la Ribera (Burgos), esta im-
plicación desinteresada contribuye a la protección 
de este patrimonio tan singular y de la convivencia 
vecinal (Figura 28).

Como colofón a esta línea de protecciones a ve-
ces no tan obvias está el uso. De poco suelen servir 
las ayudas externas, llámense subvenciones o tu-
ristizaciones varias, si las personas propietarias no 
cuidan y utilizan sus dependencias y el entorno. 
Elaborar o conservar vino en la bodega, por poca 
cantidad que sea, o ir a merendar y festejar, posibi-
lita una atención continuada de las construcciones, 
capaz de detectar problemas a tiempo. De ahí mi re-
petido lema de “Un cubillo salva una bodega”... Por 
todo ello, el fomento del uso y el apoyo a usuarios 
y propietarios es un camino muy oportuno para la 
conservación de estos conjuntos (Figura 29).

Figura 28. Hacendera bodeguera en Fuentespina (Burgos). 
Foto: Alfredo Sanz.

Recurso

El paisaje se utiliza frecuentemente como recla-
mo y recurso. En los barrios de bodegas, su imagen 
pintoresca y auténtica puede contribuir en esta direc-
ción. Sirva el ejemplo de Moradillo de Roa (Burgos), 



El paisaje de los barrios de bodegas. Epidermis de un mundo subterráneo

27

cuya fachada principal expuesta a un amplio campo 
visual y su buen estado de conservación se emplea 
como reclamo publicitario del conjunto (Figura 30).

Cercano a nuestro ámbito de estudio está el pai-
saje del viñedo. Se trata de otra escala, otra dimen-
sión, otros componentes, pero comparte el carácter 
rural, popular, campesino y por supuesto tenemos 
la uva como nexo entre ambos. El paisaje del viñedo 

se lleva estudiando y tratando desde hace décadas. 
Así sucede en Francia, sin ir más lejos, donde hay 
una institución para su estudio y protección: Le 
Groupe National des Paysages Viticoles.

Llegando a las cotas más altas de distinción, di-
versas regiones vitivinícolas en Europa cuentan con 
el reconocimiento de la UNESCO como Patrimo-
nio de la Humanidad en la categoría de paisaje cul-

Figura 29. Vecinos y vecinas de Sotillo de la Ribera (Burgos) posando en su barrio de bodegas. Foto: José David Antón Chapado.

Figura 30. Barrio de bodegas de Moradillo de Roa (Burgos). Foto: Alfredo Sanz.
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tural. Se otorgan a lugares con viñedos excepciona-
les o con un valor extraordinario a nivel mundial. 
La mayoría cuenta con los viñedos en ladera, por lo 
que se reconoce tanto el esfuerzo para hacerlos y tra-
bajarlos como su impronta paisajística. Un ejemplo 
es el Alto Douro portugués, que utilizó como eslo-
gan publicitario “Paisajes que quitan la respiración. 
Portugal. La belleza de lo simple”.

Otro de estos enclaves vinícolas reconocidos 
como Patrimonio de la Humanidad está en Hun-
gría. Se trata del “Paisaje cultural histórico de la re-
gión vitivinícola de Tokaj”, declarado en 2002, que 
engloba tanto el viñedo como algunos barrios de 
bodegas.

En los últimos años la UNESCO está teniendo 
una cierta sensibilidad a la hora de seleccionar es-
tas zonas vitícolas apostando por valores como la 
sostenibilidad, las técnicas de agricultura ecológica 
y la elaboración de vinos de alta calidad. En 2015 
se reconoció al Paisaje Cultural de “Viñedos, casas 
y bodegas de Champagne”, en Francia. Un aspecto 
a destacar en su candidatura fue la participación e 
implicación ciudadana, ya que se hizo una campaña 
para que todo el mundo sintiera como propio dicho 
reconocimiento.

ALGUNAS CONCLUSIONES

Los enclaves que hoy conocemos como barrios 
de bodegas conforman un paisaje modelado a través 
de los siglos por el ser humano (Figura 31). Paisaje 
que atesora un buen pedazo de la historia de nues-
tros antepasados y cuyo presente y futuro es cuanto 
menos incierto. La pérdida del uso y los impactos 

a los que se ven sometidos estos conjuntos los en-
caminan tal vez a una lenta agonía. Existen signos 
de esperanza, los cuales se han de sustentar en las 
estrategias de protección que se lleven a cabo.

Puestos a imaginar la mayor distinción oficial, 
aquí queda escrito a ver qué tal suena: “Barrios de 
bodegas y lagares de la Ribera del Duero”, Pai-
saje Cultural Patrimonio de la Humanidad. Lo 
cierto es que según las bases de la UNESCO, y a 
tenor del extenso patrimonio conservado en esta co-
marca, el disparate no es excesivo. Seguro que se va-
loraría el esfuerzo que supuso excavar toda esta ex-
cepcional red de conjuntos subterráneos, y el valor 
de sostenibilidad que representa esta arquitectura. 
También ayudaría a optar a la nominación la canti-
dad, desarrollo e ingenio de los lagares de viga. Sin 
olvidar el viñedo, que aunque no tenga la impronta 
paisajística del Alto Douro portugués o la Toscana 
italiana, contribuyó a la designación de la Ribera 
del Duero como “Mejor región vitivinícola del mun-
do” en 2012. Así que desde luego, mimbres hay. In-
cluso podría hacerse extensivo el reconocimiento a 
los barrios de bodegas de Castilla y León, valorando 
la suma de tantas agrupaciones vernáculas de una 
tipología tan singular a lo largo de este territorio. 
Apetecible suena cuanto menos, a sabiendas de que 
este tipo de distinciones acarrea consigo sus partes 
positivas y negativas.

Al carro de la puesta en valor de este patrimonio 
popular se van subiendo cada vez más universidades 
y diversas entidades. El avance de las tecnologías 
multiplica las posibilidades de estudio, y cualquier 
conocimiento que se extraiga siempre será valioso. 
No obstante, es oportuno apuntar que no por tener 
monitorizado, escaneado y controlado un barrio de 

Figura 31. Barrio de Bodegas de Castrillo de la Vega (Burgos). Dibujo: Alfredo Sanz.
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bodegas desde un despacho en la ciudad, se va a ga-
rantizar su conservación. Sus mejores guardianes y 
cuidadores siempre han estado en el propio pueblo. 
Todo puede sumar, pero no perdamos el cierzo...

Tal vez lo importante no sea que nos den un re-
conocimiento mundial o que una institución elija 
nuestra localidad para desarrollar un proyecto, sino 
que nos lo creamos nosotros, los vecinos y vecinas 
de estos lugares, y también las administraciones 
públicas. Que seamos conscientes del patrimonio 
tan especial y particular que custodiamos, en el que 
además podemos pasar buenos ratos. Y cuyo paisa-
je podemos seguir cuidando y haciendo bello, que 
muchas veces ya lo es si no lo alteramos.
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